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D O C T R I N A E S P I R I T I S ' í j A . 

NuEíSTBO CRUDO. 

Creemos eu Dios, línico, omnipoíenT 

te , sapientísimo, infinito, cansade l un i ­

verso, 

Creemos en la existencia é . inmorta-

idad del aliña, espir i tual , y en su per­

fectibilidad progres iva por los merec i -

• mientoE. 

Creemos en las recompensas y- ex­

piación de. las almas,, ó espí r i tus , en 

ju.stísima proporción con la, bondad ó 

malicia de sus actos, l ib remente reali­

zados. 

Creemos en la plural idad de mundos 

l iabitados y de existencias, como ex­

presión lo, primero de la sabidur ía de 

Dios, y medios lo segundo de. purifi-

Gación de las a lmas y de reparación de 

las faltas com.etidas.. 

Creemos en la .salvación final de todo 

el género h u m a n o . 

Creemos en la Divinidad de la misión 

de Jesucr is to , y en la redención d é l o s 

hombres poi- e l c i implimiento ' de los 

preceptos evangélicos, 

N u e s t r a mora l es la CARinAo; nue s t r a 

religión, el EVANOKLIO; nuestro Maes­

t ro , Jesucris to , . 

Creeinos con Jesús , que toda la ley 

y los profetas se reducen al amor de 

Dios y al amor de nues t ros semejantes , 

Y por úl t imo, creemos e n l a comuni ­

cación espir i tual , como necesaria al 

p rogreso de. la h u m a n i d a d y p r u e b a de 

la soberana Providencia, que vela ince­

san temen te sobre las debilidades de los 

hombres . 

—«ceoeorewí»-

ARTÍCULO EXCOMULGADO, 

Ret i ramos a lgunos de nues t ros ori­

ginales , p a r a dar cabida a lnotable a r t i ­

culo, publ icado en Zas Dominicales del 

ZibrePensamiento, reproducido en ot ros 

periódicos y excomulgado por el obis­

po de J a é n al ver la luz en El Zinares, 

que fué uno de los que copiaron el a lu ­

dido ar t iculo inserto á cont inuación. 

«A MI HIJO . 

¡Hijo mío! ¿Por q u é insistes tan to en 
p r e g u n t a r m e esas cosas? ¿Te ex t r aña 
que t u padre no vaya á la iglesia, y no 
se dé golpes de pecho, ni rece, ni se 
sant igüe? ¿Te ex t r aña que no te con­
sienta á ti ir? 

¡Pues te h a g o con ello un bien, que 
tú no puedes comprender bas tan te ! 
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¿"v'es qué herniosa es la lu?, del sol? 
¿Yes. qué h e r m o s a es lá sonrisa que 'se 
d í b u j j on al rostro cíe tu inadi-e cuando 
te acaricia? ¡Qué hermosa la a legr ía de 
t u hnrnmuito cuando^ corre da un lado 
á otro , eiLuberaHte de vida! Pues más 
íivírraoso que todo eso es u n a cosa que 
no ves con los ojos, j que no puedes 
aho ra comprender en t6do sü Tálor: eSa 
cosa es la verdad. 

\hy\ ¡Y la verdad, hijo mió, que .aho-
r\\ hab i t a p u r a y sin m a n c h a en el seno 
de t a abría, se oícureCeria si fueras á 
la ig-lesia! 

¡Llevarte á la iglesia! ¡Nb, liijb mió! 
( inundo vienes del j u e g o y t raes polvo 
en la ropa, basta coger el cepillo y l im-
jjiártelo; mas el e r ro r que ca iga .sobre 
tu a lma, ¿qué cepillo lo sacará? 

. Tú t ienes y a tu lógica, que yo respe­
to . Tú oyes decir que á la iglesia se va 
á adora r á Dios; ademas vés que van á 
ella tus par ien tes y ot ras persc i íá j que 
sabes que son buenas ; tu razón te dicta 
sin d u d a que . así como yo soy tu pa ­
dre , debeúibs todas las c r i a tu ra s t s n s r 
a lg ini pa<lre común: que como no con­
cibes que h a y a s podido subsis t i r sin 
que a lguien te a l imente , t ampoco pue­
de existir el m u n d o sin que hViya a l g ú n 
Ser que le sus tente , y tú te forjas que 
ese es el ser á quien se l lama Dio.s. ¿No 
es verdad que tal piensas? Pues no te 
"engañas en estci, liijo mió'; so.sten en t u 
TILMA esta creencia, cómo rico tesoro, 
Vú tambiél i creo en ese Dios infinita­
mente bueno , que todo lo l lena con su 
aliento; yo t ambién le adoro. 

Pero lo misino que adoro y admiro 
üu g randeza , r e p u g n a á m i . áhna aso­
ciarlo á lo pequeño , á lo puer i l , á lo in­
verosímil. Vestirse de niásco ra pa ra re­
verenciar le ; r ep resen ta r l e con pedazos 
(le mater ia b r u t a 'en hi fofma de no."!-
UII'ÍIS, seres ínfimos, ó de o t ra cosa 
peor , de nnimales, como páloíñiis; 'ver 
á las divinidades ve.-tidas con p ú r p u r a , 
u-rciopcdo, encajes y talco, uñasen po.s-
tur : \s r id iculas , o t ras cnirc- c:I.b«?lo'5, 
Iéone.s, bueyes y venios: cuál ásoivián-

dole por el pecho la e m p u ñ a d u r a de' 
u n a espada; cuál o t ra cont las mano.-^ 
l lenas de sort i jas, cí^mo la m á s despre­
ciable p res tamis ta , todo esto m t par.;-
ce de tal m a n e r a r id iculo , t an insens.-i-
to , t an poco serio, que yo, nijti :nio, qr.e. 
quiero hacer de tí lo p r imero que todo-, 
un h o m b r e viril, recto, aman te de 
verdad, franco paladín con t r a la insen­
satez, siquiei-a se asocien p a r a sosten er-
l a l o s m á s temibles intereses que se ras ­
t r ean per esta t ier ra , 3-0 no puedo con­
sentir , ¿ sabielidáE, en que tu cox^tzon 
se p r o s t i t u y a Con semejante espectá­
culo. 

Tú respetas á tu maes t ro D. X . . . , y 
casi reverencias á D. Z..'. ¿Te a t reve­
rías á p resen ta r t e de lante de ellos con 
un t ra je r idículo, y í iaciehdo j e r igon­
zas p a r a expresáVles tu F.raor?—Cierto 
que no; por que los j u z g a s serios y com­
prendes, que.se ofendería'n de ello. ¿Y 
crees menos serio á Dios que á tus roees-
tro.s? 

J a m á s seas adorador de Vahas apn-
riencias. S igue en esto á Jesús ; ^^ue ful­
minaba cont ra los que iban á la s inago­
g a á darse golpes de líecho, y b u s c a b a 
el campo y el aire pu ro .para p red ica r 
ent re las gen tes , en l engua comprens i ­
ble, su doctr ina de amor'. 

Si encuentra 's un Newton, que te He­
ve,al campo y te expl ique allí la a r m o ­
nía de loB mundo's, t r a s la cÜal se V\y,-
l ü m b r a con luz ihás diáfába la grande­
za de Dios, s ígnele : ese es ú n sacerdote . 
Cuando oigas de un mil i tar q u e ^ e a r r o ­
jó por las t r incheras er izadas de caño­
nes p a r a cumj)Ur con su deber , respeta 
BU memor ia : ese e ra o t ro saceidote . Y 
á aquel anciano de lúeng'as ba rba s que 
•i/es pasa r todos loa dias po r nues t rü 
puei ' ta , con lá faz a r r u g a d a j el cuerpo 
encorvado, por el peso del t raba jo , del 
cual ha sido obrero infat igable, salúdr '-
le con veneración y dulzüiríi: eí3é es o t ro 
sacerdote . 

Aquel otro ssc'rftb'r de quien te ter.jro 
hab lado , que h á pasado .su exisí.<•í̂ ,,̂ .L,̂  
p l u m a en mano', defe'ñdiéndo i Ic:; de-
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l'ilcs 3 'a tacando á los t i ranos; q u e j a -
niáá manchó sus labios con la ment i ra , 
in pros t i tuyó su p luma haciéndola sier-
vit. del vil in terés , ese espritor, á quien 
debes respetar , a iqar , ip^itar si te es 
posible, ese t ambién es otro sacer-

b'.n cuanto al que H a m a l a cos tumbre 
sacerdote , que hace fórmulas du ran te 
a lgunos minu tos en la iglesia al r a y a r 
t'I a lba, parí}, inarcharse desde í̂ Uii, es­
copeta en mano , 4 acechar la a legre 
avecilla que viene requebrada de amores 
por otra encer rada en u n a j au la ; pse, 
.cuyo oficio es hacep contorsiones y lan­
zar pa l ab ra s jniiiteligi]ples al viento, 
ese no es sacerdote . Si como h o m b r e 
es bueno , respétale, hijo mió, que él no 
t iene cu lpa de .ser ipúti l ; apa r t e de que 
debemos a m a r á todog; pej-p no le imi­
tes , no ie s igas , no le oiga?, lo repi to ; 
no es gacerdote del g r a n Dios, 

Hay hombres inaptos ó rebajados que 
te aconsejarán el que te contemporices 
con las formas y sigas la corr iente . No 
los escuches: prec isamente h a sido la 
cuest ión de formas la que h a envenena­
do por siglos á la hua ;an idad . Sabe , 
lujo mió, con hor ro r , qpe por creer 
unos y dejar de creer otrop que el g r a n 
Dios se convierte en pan y en vino to­
dos los diag, se h a n llevado muchos mi • 
1 Iones de hombres á la hogmera, se han 
nl)rasado comarcíiS y hítn llovido ho-
i'rores por la t ie r ra , 

.Vma, hijo mió, á todos los h o m b r e s . 
Tiende tu s brazos lo mismo al m u s u l ­
m á n que al j ud io , al católico que al 
p ro tes tan te , todos son nues t ros h e r m a -
t i o s , todos hemos venido á real izar un 
fin, que y a no es oculto, que vemos con 
(M<i<va claridad; á cooperar amorosa-
NM ' u t e . á cumpl i r el Bien en la t ier ra . 
] \mpapa bien tu a lma, l lénala de esta 
sanííi j ialnbra: tolerancia, tolerancia, to-
'f reí,I';>"., 

V.\ demoniu de nues t r a raza , y de 
nm^sírn patria fispecialmente, h a sido 
l;i ])iila!)ra cont ra r ia : intolerancia.'^o 
ka luibido religión mas b á r b a r a en el 

mundo , bajo este aspecto, que la de 
nuest ros padres . La E u r o p a se h a eon-
vertido por momentos en hervidero de 
odios, y á visto corrpf p o s de Sí^ngre k 
la luz (le h o g u e r a s en que c | i isporro-
t eabap cuevpqg h u m a p p s . É,-.paña, má,s 
que los otros pueblos , lleva en su faz el 
sello infainante de la iptolerancia: la 
Historia nos tnir» aún con horj 'or. "Te­
nemos, pue§,ni4s obligación qpp el re.í-
to de lag nacinpes ei] sev has t a el exce­
so tolerantes . ¡Que nadie te poplunda 
con los apostadosl ¡Ng y a lanpps, pe r a 
ni s iquiera hieran tu s oidoa, pulabra.s 
de ana t ema , exoomuaión, reprobac ión 
contra otros hombres ! Ahopab ien , hijo 
del a lma; ¿sabes dónde se p ronunc ian 
aÚR esap pa.labra,s? Pues es en las ig le­
sias, 

í í é aquí por qué no qniüro que en ­
t res en ellas. Quo las sombras con qu« 
nos cub re la Historia (oyg gi no á los 
g r andes historiadores y á los genios de 
la Europa en te ra lo que dicen de Espa­
ña); que el es t igaia que sella nues ­
t r a frente caiga por entepo sobre psos 
cómpUces de un pasado que nos ha des­
honrado . Busca tú o t ra atmósfera más. 
he rmosa en que respi rar . Vete al cam­
po á orar bajo el cielo anchuroso , don^ 
de vientos, flores, avecillas, cor r ien tes , 
todo te a r ru l la cou auior, y nadie te 
lanza con a n a t e m a s impíos, 

Sé bueno, afable, car i ta t ivo, digr .o, 
generoso; es el mejor cul to que puedes 
t r i bu t a r á Dios. Doblarle la rodilla, eso 
t ambién lo haeo el esclavo an te el sá­
t r apa oriental , Además , las rodillas son 
polvo,, y Dios quiere que ie rindauíOE el 
a lma en buena.s obras, uagun leyes in­
delebles que ha impreso eu nues t ro ser . 
Sea ésta t u rel igión, 

No te preocupes en ap render gj Diü.s 
es uno y tros á la vez; si tuvo m a d r e , 
qus debió necesar iamente ser an tes su 
hija; sí su cuerpo se convierte todos lo.'* 
dias en un millón de par tes A la vez en 
pan , y su s ang re en vino; no te p reo­
cupes de C i t a s nonadas , más que do 
ave r igua r si hay brujag. aparecidos y 
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endemoniados. Ama, sí, á Dios con to­
do sn ser; y ama lo inismo á t u próji­
mo. Sigue eu este amor al prójimo el 
Elvangelio a la letra, aunque no le sigas 
en muchas otras cosas sanÉis que allí 
se dicen. 

Por ejemplo, Ho niires con indiferen­
cia el mundo; ni mit-es esta vida como 
uu tr.nnsito para otra, ni te , sea indife­
rente .''aher lo que.has de coinei* ó ve.s-
t i r al dia siguiente; esta conducta h a 
sido la más g rande desdicha para la 
humanidad. Ya re rá s ,sus consecuen­
cias cuando estudies la Historia.de la 
Edad Medía; ya verás allí huyendo de 
la sociedad la gente másap ta , lade más 
pensamiento, la de más virtudes, para 
dejarla abandonada á los osados y á los 
infames, que asolaron la t iqrra. viola­
ron los hogares y convirtieron el mun­
do en una g u e r r a perpe tua . Verás có­
mo sobre la g u e r r a sobrevinieron la 
peste y la miseria, efecto de la sociedad 
de gentes á quienes una voz divina ha­
bía prescrito que no se curasen de lo 
que debían couier y vestir. Sé tú', asea-
,&o, como t u siglo: que la limpieza del 
cuerpo es espejo de la dig-nidad del al­
ma . ¡.\h! ¡Si se cas t igara á esos anate-
niatizadores del presente y encomiastas 
del pasado, que habi tan palacios ó casas 
aseadas, á vivir, como en la Edad j\Ie-
dia, entre sarnosos', apestados y fo_-i • 
eos de lepra! Lo repito, pues : no si-' 
g a s en esto el Evangelio; preocúpate 
del mundo en que vives; t raba ja por 
elevar á la spciedad que te rodea, au-
anenta sus riquezas, lleva tu espír i tu 
sobre la naturaleza para hermosearla y 
hacerla venero de satisfacciones ,y-de 
alegrías; la naturaleza misma tendrá 
su regocijo, lo tendrán los hombres y 
lo tendrá Dios, que siendo nues t ro pa­
dre ha de part ic ipar de las alegrías de 
nues t ra alma. 

Queda, si obras así, trauquilo en t u 
conciencia como el jus to . Y si aullan á 
tu lado contra ti, ndrá quieri es. coni-

. ^ a r a su talla con la de esos t i tanes que 
se l laman N'oltaire, SchíUef, Gu'the," 

Victor lingo, que piensan como acabó 
de decirtei sonríete, y sigue tu canáno. 

Hijo mío, tú sabes que te adoro y 
qiie soy iiicapaz de mentir . 

Demó/iló. 

EL DOGMA CRISTIANO 

T hK P L U U . \ L I D . A D D E M U N D O S HAÍJITADOS' . 

En el número 2.') corre.spondiente al 

dia 3 de Marzo de 1883", de Za ILustra-

cióii Católica, aparece un art ículo con 

el epígrafe que encabeza y que dice asi: 

«Las observaciones recientes, hechas 
cuando el paso del planeta A'enus por 
delante del sol, parecen confirmar un 
heclio admitido y a por los astrónomos: 
Veníis está rodeado de una atmósfera 
no menos densa que la nues t ra , qne 
contiene vapores de a^ua . Este hecho 
des t ruye uno de lor> principales a r g u ­
mentos de los escritores que sostienen 
que.los planetas no . ̂ on habitables. Es 
claro ya que en el planeta Venus, pa ra 
hab la r solajneútq de él, las condiciones ' 
físicas pueden permit i r la existencia de 
seres análogos alhomb.re. Conviene ad­
vert ir aquí, que se engañan los adver­
sarios del catolicismo que concluyen 
de este hecho que. la existencia de las 
condiciones que hacen habi table el pla­
neta Venus son una prueba de la in­
compatibilidad del dogma cpu la cien­
cia, y que admit i r la plural idad de los 
mundos habitados es destruir de g-olpe 
y porrazo la tradición bíblica. ,, 

»Conviene probar aquí,lo absurdo de 
esta tesis, toda vez que ha sido sosteni­
da recientemente en España por un es­
cri tor que goza de cierta autoridad eu ; 
t re los sectarios del n)oderno raciona­
lismo, . , . • , , 

^Contra esta tesis é.stá el voto unáni ­
me de los grandes publicistas católicos. 
Véase como se expresa en efecto el Ror 
verendo P . Féüx;—«¿Queréis descubrir 
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hab i tan tes en la luna? ¿(fuereis en-
' con t ra r en los planetas y en l a s e s - ; 
t rel las he rmanos en intel igencia y en ' 

. l ibertad, y como lo p re tenden ciertos : 

.g 'miosque aspiran á la visión intui t i -
r a de todos los mundos , querei.s sa ludar 
de lejos, al t ravés de los espacios, socie­
dades y civilizaciones as t ronómicas? : 
Sea. Si no tenéis cont ra .nosotros ot ras 
razones que éstas , sabed que piída se 
opone á que vosotros nos ' tendáis la 
mano y á q ú e üósotros.bs la tendamos: 
colocad éñ el mundo sideral t an tas po­
blaciones como, os acomodé, con la for­
m a y el g r ado de t empera tu ra moral y 
mate r ia l que queráis imag ina r , que el 
d o g m a no os lo irnpide, que el dogma 
no afirma ni n iega n'adá sobre esta hi-
pijtesis l ibr? 

«Conviene recordar áqui que el con­
de De Maist re , cuya au.stera or todoxia 
,no es un mister io p a r a nadie, se incli­
naba á creer que en efecto los as t ros 
están habi tados , y no h a y po'r qué aña­
dir que. muchís imos de sus, discípulos 
y continua. iores pién.s'án del l iñsmo 
modo. 

>.A principios de este siglo otro sabio 
de g r a n nombrad la , M. Frayss iuous , 
hab laba en idéntico sentido. He aquí 
sus palabras : , .«En su reseña, Moisés . 

• pasa l ige ramente .sobre la cre.'icióu de 
los astros que bri l lan en el cielo': Dios, 
dice, hizo las estrellas. Palabl 'as b ien 
.sencillas,.pero m u y sublimes en su sen­
cillez, por que p rueban que tan fácil 
fué al .Creador s e m b r a r de estrel las el 
firm'aiiiento, como de aren.a.'» las orillas 
del i'nar. Pero todos los a.stros que ri ie-
díiii sobre l iuestras cabezas ¿están ó'no 

,.(;,sláu iVabitado.<?, Moisés 'no satisface 
. nues t r acu r ios idad . En esta ui^teria bis 
.opiniones son libré.s. Ño diremos que 
los as t ros es tán poblados de i iombres 
i;omo iiosotros, p o r q u e no lo sabemos; 

•pero nos parece; ex t raño que so ló la t ie-
, r ra , qiie es un p u n t o en la inmensidad 
de los espacios, esté poblada , y que el 
..resto del Universo sea una inn.ensa so­
ledad. . 

»Mucho debe pesar ante les o j n s de 
los doctos la upiiiión del ilustre V. Ücr-
chi de la com})añía de .lesús, diree.t.'.r 
que fué , 'durante no pocos años de su 
gloriosa existencia, del observatorio del 
Colegio Ivonmno, . \horab ie r i : e l P . S e c -
chi profesaba la opinión de la ])luiali-
d a d d e l o s mnudos habi tados . En su 
monumen ta l obra t i tulada «Le .SoÍeil,,> 
se expresa en los s iguientes ' t é rminos : 
¿Qué pensar de las 'estrellas., que son 
sin duda como el sol, centros de lu'z. de 
calor y de actividad, dest inadas como 
él á a l imentar la "vidií de un;i muche ­
dumbre de cr ia turas de. inda, esijccie? 
A'íiosbtrós nos parece ál.)surdo mirar 
los astros como vastas regiones desha­
bi tadas; aíites bien creemos que están 
pobladas de 'seres intel igentes y razo­
nables, capaces de c.onocer, de a m a r y 
de h o n r a r á su CreadiSr, mas fieles qu(» 
nosotros á los deberes de reconocimien­
to háciá aquel á quien deben suex i s ' en -
cia y la facultad de conocer tan tas ma­
ravillas.» , 

»Conio se vé, el sabio .ic-^nita lial)!,-! 
sobre esta cuestión con g rande ener­
g ía . Más espresivo. sin innbar<:-o.. quee l 
texto anter ior es, .si_cabe, una anéed.ota 
que ha referido éh un. l ibro , por cierto 
apreciabil ísimo, el P. l ' ioger . 'J'i-egnn-
tó éste al P . Secchi \\i{¡ pensalia de 
Marte , p laneta que tanto hal) iaObser­
vado, y que eíi aquel momento es taba 
precisamente observando, y pr incipal­
mente .si'lo creía habi tado. 

»¿De qué queréis que sirva si no e.stá 
habi tado? contestó el P . .Seeciii. ,;Xo es 
acaso su tieivra una t i e r r acomo hi 'nues-
t r a? 

^Conviene recpnbir aqui unas ¡¡ala-
Bras del P . 'Moíisabré, (|u>> NIÉVIEN'á 
contestar á.un-i objeción tjií.e, a todo 
esto hemos ^ i M u indicaílji en un.-i ob ra 
impía pubhí-.ada Ultiman.ién.ie en Hiir-
celona. E l ' P . 'Slou.sabré dijo en una, 

.eoñferencia pronuí íc iada eu .Xue.^trá 
Señora de Pa r í s ; .>-í,a redoueii')n es ' in-
mensa como la hu iu in i iad. No digo 
bas tan te . La Iglesi» Vuv \ > b J ¡ ^ . . á CSIEU-

der estas vastas proporcioiio.^, in i i tán-
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;i «.-.rrinv <=1 OUV?O 'hñ rio de san-

: hi . - ta en la ini.neriosa inmensidad 
<IIJ •• iv-i^ e] ' \nelye. E.-t'5 t¡Q. nos dice, Im 
IMIRÜICADR ]:i tierra;, Jo.s astros el uni-
\••r.-ioenter'::: Te.rí:a.pmidv.is\iis¡m,, /¡iiin-
ih'.s. Q.m biiyrntnrJliíiiúnr^ Estos rfiun-

lnmÍKo;-9.- vnyos movimicíitos ar-
iM:'i'.ii''Os «nc-ndenün o! nno ni otro 
li.ijo la inñiicncia de la misuia ley, han 
sido p.-ttidiados por la ciencia que cor 
el nnxiiio de los uu?-mos ip.^'truiiientos 
!i,-9 descubierto .5u unidad de es t ructu-
r n . y sin pronunciarse definitivamente, 
.-upone que como nuestro mundo están 
biioií:nlos por vivieuteg. Me agradar ía 
(,UI' ocita fupo,sición ?G cQmirt iera en 
( 'vie/^a p-'r-a da r la razón á las intuicio-
3!"s di^ la Igdesia. que nada hfi dicho 
<-oni.ra la po.íihilidad de que Iqg astros 
e s t é n lisbitadas.» 

Va rías son Jas obras que t ra tan ex-
lensammite la conciliación del dogina 
de la Uedención con la hipóteyis de la 
pluralidad de los mundos habitados. 
Solo podemos aiíadir una palabra, El 
ÍTisigne Moign.o ha declarado úl t ima­
mente qui? tuvo onqargo de la Congre­
gación de-1 Indico do declarar forpial-
jiiente á M. Fiammarjón, que la Encar­
nación y la Redención no son u n obs-
ráctdo pufa la oxisteucia de Qtrog mun-
dc.- babiíado.s. 

Dc.~pues de oste testimonio el asun-
!••> PI'.EDIJ dar,<e por terminado; la tesis 
de ia pluralidad do los mundos hab i ta ­
dos no está en npo.Mción con el dogma 
c-itólu'o ni con las Sagradas Escr i turas . 
Si e>to desagrada á los raciona¡i.stas, 
no hemos de ser nosotros nula exig-en 
tes, (MI mater ia de ortodoxia, en este 
asunto , que los autoras citado» y la Sa-
<4-;-;TDH Congreg'ación del Indico. 

S E C C M N D E F O E E M I C A . 

Á « L \ PROVINCI.V.;» 

V I , 

l>el t - rccr ar;icul..> :L.os c íp i r i lus es­

piritistas.) que publicó el periódico ul­
t ramontano, podemos repetir con .so­
brada razón lo que sin fun'Jamento y 
contradiciéndose el colega, queria 
apbcar al E.<PIRITÍ3I;ip:'po merece loí 
honoííj.s de una víl'Mtacióu ¿cria y for­
mal.» 

No de.scer,leremo£. pues , á ocupar­
nos de las trivialidades y grq?.orias que 
constituy^H el fouao y la f^vma de im 
rabajo que^ filosófica y l i terar iamente 

considerado, deshonra 4 nna ¡mblica-. 
ción. P a r a rebajamos al nivel en qu(^ 
La Provincia coloca con el aludido ar­
ticulo la polóniioa, necesi tar íamos man­
char nues t ras ooluranas é in ipregnor la 
pluma en el t,iníera de donde sacan lo* 
neo-oatólipos sp arsenal de denuestos, 
indignos calificativos y ofensa;? qiuplea-
das habi tua lmente por ellos has ta en 
sus disputas de familia. Quédese eso 
para los qiio se apellidan católicos, \m-
ros ó mestizos, que cqn sus doméstica:^, 
contiendas escandalizan diar iamente al 
público. Los espiritista.s p rocuramos 
respetarle, respetándonos á nosotrow 
mismos, como enseñan la juoral y bi 
urbanidad que aprendimos y no tene­
mos en desuso, 

El ar t icula de fondq del número de-
La Provincia CQrre.sppt!diei¡te al 22 d(?-
Abril, es del mismo corte que aquellos 
pr imeros que nos dir igió, con el cari/n-
tiw propósito, sin duda, de llevarno.s 
al cenagoso terretio de las pasiones 
aviesas en que se agi tan Jos neAJS. He­
mos contestado y contestaremos siem-
p r e á e s e linaje de ataqup.s,con la com­
pasión y el perdón. 

Aquí te rminar íamos nuestra eontes-
tacióu al referido ar t ículo , si no hubié­
ramos de hacer notar que el periódico 
//fo procede con falta de conocimiento 
do la materia que pretende t r a t a r , ó con 
sobra de mala fé. Quizá el lector in¡-
parcial halle unidos los dos términos de 
nuestro dilema en la conducta de La 
Proviucis,. 

Eíitá ocupándose d<íl concepto quo 
tcuemos loi cspirilistc.h- respecto al 



] ) i i ' i t u ; of;-?.ce (pc'ro i i o cumple) p r o b a r 

siua no sabpinos lo que é» espí r i tu ; y 
twuiieuza aicieriilo qiie i n o vá á Iratái: 
í é c n i c a i u c T i U j d e lá idea qiié tiéup'íi lb"a 
'e.epiritisfas úei sor espí r i tu , ni de las 
líicultades y o j i c r á c i o n e s qne b? a ' í r i ' m l -

y . - n , ni d e su chusca [s>c] teoríÁ dé lo 
que l l a m ü n per i -ésplr i tu .« 

La m a n e r a d é discutir d é La jProvin-
r!a sí q u é podría caliílcaVsé dé c/msca 
ííi valiera u sa r e.se inconveniente adje­
tivo), porque e s dotinsa o c u r r e n c i a pró-
j n e t e r o c u p a r s e de uii asunto y no t r a ­
tar lo , p r e t e n d e r que el É s p i r i t i s m o p u e -

d e con.fund'irse con las escuelas má te -
rÍ!iU.stp.s, y dédi^tc'ir que, todo én él es 
" p a r a d ó j i c o , » « C o n t r a d i c t o r i o , » «ab­
surdo,>• : ; h i p ó c r i t a v y «antipático,» sin 
1 raer a p l a z a ni una s o l a dé nues t ras 
teorías, ,¡21 uno d"e nues t ros principios, 
ni i : n a dé nues t ras hipótesis, 

Atíp h a y más . Alardeando de b u e i ^ á 

fé en la discusión, y de conocimiento dé 
c a u s a , o f r e c e repet idaihénté c ó m b a t l r -

Bos con los textos de Alian 'KardéC, Ya 
pusimos de manifiesto, ¿ti otro ar t ículo 
cómo hab ía f a l s e a d o lá- definición del 
Kspiritismo dada, po'r aquél ; a l iara h a ­
remos n o t a r que , t ra tándose de los Es­
p í r i t u s , é s d e c i í - , .dé impug-n i r ideas 
expues tas por aq'i'iéi Veébpilador, 'no va 
./.« P / ' O ü ^ / í c / á á buscar las en lá f ú e h t e , 

'•.Ti El Litro dji Espiritas, consagra­
do á esa ma te r i a , s i n o en El JJ.bro de 
•los Aíe l¡ií.f,i\: y cómo para revest ir de 
m á s autor idad sus c i t a s el periódico lil-
trijmniitaiio. lo menciona e'ó f r a n c é s . 

(•-•i.|uivocándose. pYiV é q u i V o c a ' r s e éii to­
do, h s . s l a en la o r t o g r a f í a . Eis Lihrec,on 
í \ no con_¿. ¿Y á qué c i ta r el libi'o en 
f r a n c é s , cuando ho.y varias ediciones en 
••spañol, de esa y las doVnás obras de 
Alian Kftrd'ecy 

.Si La Prorihcia; a n t e s dé, i m p u g n a r 

n u e s t r a d o c r r i u a , h u b i e s e e s t u d i a d o /^'l 

Libro de las Es¡jiritm y s o b r e . t o d o El 
'Génesis, los Milagros g las ÍPro/ec/'us 
segi'M el Espiritismo, ¿ a m b l e n do .-Ulan 
k a r d e c . d o n d e h a y u n c i ipiTiú^, TI :u la^ 

ÍKI . Gv' - ' . t e s i f 7-,-tTi:ntuab, qa» .se coíisá-. 

gi-a éspécialineiUé íil ñ.Ñ'lilitnt iio incu­

rrir ía en los dislates que c a n i p c n n e t i 

l'a pie'téifdiua iínpliguí'mión del l''.spii-i-

lism'ó. 

t ' e ró y.t digiinb's'; y ííenfd's iVe i-eiu'-
tiiioi Vpú) JiáceV iivi'ii cViticá dd tiigíinos 
párrVc's désfigur.ido's -y oti'ós fuera dé. 
prbp6%ito, tomados dé las obl'as d,-
Kardec , no es combat i r el ]']spiriíisuvi) 
y las doct r inas que iiosoti-í).-- .-'osíene-
mos; expues tas en utimerr^sas'ohras dé 
au t e r e s esparioles. poster iores á las de 
aquél recopilador: Pa ra citar sóf.; 'uuh 
de las l í l t imamente publ icadas , recor­
dáremos á La P)'orinci:r. qtu'' st> litula. 
El Espiritisnio'es la Filoso/1 ¡r. por, Ma­
nue l Gouf-alez Sor ianb. l'.stVuliela si 
quiere hab l a r con eonocirnicnio d'e i-a'u-
'sa respecto ál concepto \ ' S ] j ; r i i i s i a de 
los Esp i r i tus ; y a t révase 'después a la­
c h a r df inater iál is ta esta d'OCTJ-ina que . 
sef^.ui} la frase del citado, autor , jiuede 
cous'idJJrilVse como la encirfopfdiu <!r /".v 
verdk^és éUrnas é inlinitas <}('•<• la in-
eesligación humana hapOdidli 'ÍCIKIH 
diapenetrar y conocer. 

Por eso <̂el Espir i t ismo no LII.ng!!-
na opinión sistsmáticív, tii jíreeV-dfj 'I'.-, 
n i n g ú n capricho h u m a n o , ni úenfl*.' a 
satisiítcér n i n g ú n í í i terés j)ers-.?!>í! ni 
colectivo. P o r eso gozu de. un;;. ;n ' ; ' p t M i -

dencia especial: ni 'se i-npotte vi) i\-\ú-
ta', porque la verdad, pa,r(;. se'.ií.. NO f i < -
cesitá de nadie; pero noble y gf';i;^r.'j;;;i 

s iempre Í3é ofrece de eon Vi RI, qiiier 
la busca, y fé dejó. po.s»;e:- de tjuit.u: 
ama.» 

«El EspirjtiBitfo Víéji''. ñor -^ihw-
gu ien te , de la c.ienc,i;i de Ja -•h:i(y:í ']'•. 

la rn.zóh de l i ciencia; y Va, v^y: "irrnsV-
cuencia . a l m a y o r coViocimiecr'' de las 
verdades universales diVih?,:-.,,. 

«Son sus fundadores Xo&bt los horr^ 
b res de todas las épocas y d;; todws I-:--
creencias qutí h a n alcy.n:''.ado e) c c r " 
cimi'é'u'tó dé alghn'a verdad incóVi'!..'*: 'í 
b le Úeihdstrada ñor la í'a;>.ó'ú 'v '.a 
cie'néiá. V 

•Son sus apostóle.? tbdo.í '• • ' : ' . \-
bres qiíe hayVín enseLudj , £ : i : i ñ a i i 
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y r-iisermráu en lo sucesivo la ver­
d a d . . 

Nada mas opor tuno que los anter io­
res párrnfos del.citado libro El Espiri-
lismo.es la Eihw/ia, en contraposición 
á los párrafos finales, que no nos a t r e ­
vemos á calificar, del ar t ículo á que 
venimos refiriéndonos de Za Provincia. 

MISCEL.ÍNEA. 

b'.n el- luirar corre-spondiente repro­
ducimos, tomándolo de un periódico 
cíitólico. un ar t ículo sobre la «Plural i ­
dad de m n n d o s babitados,» uno de los 
principios fundamentales del Espir i t is­
m o , y que la Igdesia no recbaza. 

Si entre los racionalistas á que ahí-, 
den la.s.últinmíj líneas de. dicbo artíci;-. 
lo. cuenta, el au to r á, los Cípiritísia^ ra­
cionalistas como i]Qsotí-os, debemqs de­
cirle que , lejos de. de.sagradarnos, nos 
complace que l a j g l e s i a no se .oponga á 
.-^quel principio fundamental , aceptado 
Ijor l a s l u u i b r e r a s mqdernas del catoli 
qismo. 

Hub ie ra éste seguido la misma con­
duc ta con los demás descubr imientos 
de la ciencia y ei ,espíri tu del p rog reso , 
y no se vería abandonado,porr la.s.intp-
l igencias i lustradas, que no caben en la 
Iglesia. sol)re todo después de la publ i -
caci.ju del Si/llahaSf que cqndena: el 
prugre.sp ,y la ci.yilización .moderna. 

La pluralidad-de.muiidos.. babi tados , 
que la Iglesia declara.de. opinión l ibre , 
QStá entre . los , absurdos .que .«eguin Z a 
l^iypiada defendemo.s. los espiri t is tas. 

Nitestro a p r e c i a b l e c c l e g a d e Sevilla 
Ija- Luski, semanario l ibre-pensador , 
baiobtenido el.«premio gordo» en la lo-
IcrM-clariciil: el arzobúspo de Sevilla le 
]j.a,.b.onraJo con un í excomunión por 
•todojlpínltü.. de '.'prime.ra fuerza,» 

El afortunado colega reb'.sa eu ale­
g r í a y júbi lo al reproducir el tenebro­
so y horr ip i lante anatea ia , que fué leí­
do en la misa, mayor de todas las p a ; 
r roquias de Sevilla y su arzobispado 
por disposición del sínodo de aquella 
diócesis. 

Felici tamos y en\idia3nQS al colega, 
porque al la.lo de.su excomunión, son 
«miel sobre hojuelas;-. Iaj3 que cont ra 

' nosot.ros lanzaron los obispos de Hues -
' ca y de Barbas t ro . De ello j i rzgarán 
nue?tro3 lectores por la lec tura del do-
cuniento que reproauc i remos ínt i ígro. 
en nues t ro próximo i |úmero . A esos ex­
temporáneos anatenias , que solo la risa 
excitan hoy , no .hay mejor m a n e r a de . 
contestar que exponerlos á la v e r g ü e u - . 
za públ ica. 

Errcilasclel 'iiúmero anlerior.—Víigi-

na 2, segunda columna, l íneas 7 y 8, 

dice: «de los Espír i tus ;» léase «del Es- , 

p i r i t i smo.»—Página 4, segunda colum-. 

na , l ínea 25: «Hhora,». léase «Ahora;» 

final de la l ínea 38:.«irreñexible,» léase . 

«irreflexiva;» finálde la l ínea 40: «qon-. 

sidera,» lé-ase. «condena.»—Página. 5, 

seg.upda,columna, l ínea 9, donde.dice:-

«que emancipa,».léase;:«que lo enaanci-

pa .»—Página 6, pr imera , columna, , l í­

nea 13, dice: «Esperit ismq,» léase «Es­

piri t ismo.» En la nota de la. s egunda 

columna, . léase urds-vicirix Osca.—Vk-. 

g ina7 , .p r imera columna, linea4r), dice:; 

«tiene,» léase « t ienen;»segunda colum-. 

na,.línea.2.2., léasQ.«Hues.ca.», 

Hemos recibido tresuueva.spublicacio-.-
nes cspií i t is tas, de las que nos ocupare ­
mos en uno de nues t ro i p róx imos nú--
lueros. 

H E E S C A 

l i np , m a u u a l . d e E l . . I i u s , . 


